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  Para Joelle Hobeika,




  cuya imaginación hace que las historias cobren vida y que los sueños




  más inverosímiles se vuelvan realidad




  Y para Annie Stone, editora extraordinaria




  CAPÍTULO 1




  GLASS




  Glass sentía las manos pegajosas por la sangre de su madre. Se dio cuenta poco a poco, como si lo estuviera viendo a través de una niebla espesa: como si las manos le pertenecieran a otra persona y la sangre fuera parte de una pesadilla. Pero eran las manos de ella y la sangre era real.




  Glass sentía cómo tenía la palma de la mano derecha pegada al brazo de su asiento en la primera fila de la cápsula. Y sentía cómo alguien le apretaba la mano izquierda con fuerza. Era Luke. No la había soltado desde que la separó del cuerpo de su madre y la llevó en brazos hasta su asiento. Le apretaba tanto los dedos que parecía que su intención era absorber todo ese dolor punzante del cuerpo de ella y llevarlo al de él.




  Glass intentó permanecer concentrada en la calidez de la mano que la tocaba. Se concentró en la fuerza con que apretaba Luke, cómo no mostraba ni un indicio de soltarla, ni siquiera cuando la cápsula empezó a vibrar y caer en picada su trayectoria violenta hacia la Tierra.




  Apenas unos minutos antes, Glass estaba sentada junto a su madre, lista para enfrentar el nuevo mundo a su lado. Pero ahora su madre estaba muerta; un guardia enloquecido la había asesinado en su desesperación por conseguir un lugar en la última cápsula que escaparía de la Colonia moribunda. Glass cerró los ojos con fuerza e intentó evitar que la escena se repitiera en su mente: su madre caía, en silencio, al piso. Glass se dejaba caer a su lado y la escuchaba exhalar y gemir pero no podía hacer nada para detener la hemorragia. Glass colocaba la cabeza de su madre en su regazo y luchaba por controlar los sollozos el tiempo necesario para decirle cuánto la amaba. Miraba la mancha oscura extenderse por el vestido de su madre al mismo tiempo que la vida se le escapaba. Miraba cómo el rostro de su madre se relajaba justo después de pronunciar sus últimas palabras: Estoy muy orgullosa de ti.




  No había manera de detener las imágenes, así como no había manera de cambiar la verdad. Su madre estaba muerta y Glass y Luke viajaban a toda velocidad por el espacio en una cápsula que chocaría contra la Tierra en cualquier momento.




  La cápsula se sacudió con un gran estrépito y varias veces se ladeó bruscamente. Glass apenas lo notó. Apenas percibía la sensación provocada por el arnés que se clavaba en sus costillas cuando su cuerpo seguía los movimientos de la cápsula, pero el dolor por la muerte de su madre le cortaba mucho más profundamente que la hebilla metálica del cinturón.




  Siempre se imaginó el dolor como un peso... eso cuando siquiera pensaba en el tema. La antigua Glass no había pasado mucho tiempo pensando en la ansiedad ajena. Eso cambió después de la muerte de la mamá de su mejor amigo. Había visto a Wells recorrer cabizbajo la nave, como si llevara una enorme carga invisible. Pero Glass se sentía distinta, ahuecada, vacía, como si le hubieran sacado toda emoción del cuerpo. Lo único que le recordaba que seguía viva era sentir la mano tranquilizadora de Luke sobre la suya.




  La gente estaba apretujada alrededor de Glass. Todos los asientos estaban ocupados y había hombres, mujeres y niños en todos los espacios disponibles de la cabina. Se sostenían unos de otros para no perder el equilibrio, aunque nadie podía caer, estaban demasiado apretados: una masa ondulante de carne y lágrimas silenciosas. Algunos susurraban los nombres de la gente que habían dejado atrás, otros movían la cabeza con desesperación, negándose a aceptar que se habían despedido de sus seres queridos por última vez.




  La única persona que no parecía sentir pánico era el hombre sentado inmediatamente a la derecha de Glass: el vicecanciller Rhodes. Miraba directamente al frente, como si no se diera cuenta, o fuera inmune a todos los rostros desconsolados a su alrededor. Una oleada de indignación sustituyó el dolor por un instante. El padre de Wells, el canciller, habría hecho todo lo posible por consolar a quienes estuvieran a su alrededor. Aunque, para empezar, nunca habría aceptado un lugar en la última cápsula. Pero Glass no estaba en posición de juzgar. La única razón por la cual había podido subir a la cápsula fue porque Rhodes las llevó con él cuando abordó por la fuerza.




  La cápsula hizo un movimiento brusco que empujó a Glass contra su asiento. La nave se ladeó y luego se inclinó casi cuarenta y cinco grados antes de volver a enderezarse repentinamente y hacer que su estómago diera un vuelco. El llanto de un niño se alcanzó a escuchar a pesar del grito ahogado colectivo. Varias personas gritaron al ver que el marco metálico de la cápsula empezaba a doblarse, como si lo estuviera apretando un puño gigante. El rechinido agudo y mecánico que recorrió la cabina casi les perforó el tímpano y mitigó los gritos y los sollozos aterrados.




  Glass se sostuvo con fuerza del brazo de su asiento y tomó la mano de Luke anticipando sentirse arrastrada por una ola de temor. Pero nunca llegó. Sabía que debía sentir miedo, pero los acontecimientos de los días recientes la habían dejado insensible. Fue difícil ver cómo se desintegraba su hogar cuando el oxígeno le empezó a faltar a la Colonia. Fue difícil arriesgarse a hacer una caminata espacial no autorizada para ir de Walden a Fénix, donde todavía quedaba aire para respirar. Cuando ella, su madre y Luke lograron abordar la cápsula, le pareció que todo había valido la pena. Pero a Glass ya no le importaba si nunca llegaba a ver la Tierra. Sería preferible que todo terminara de una vez para no tener que despertar cada mañana y recordar que su madre se había ido.




  Miró a su lado; Luke tenía la vista al frente y una expresión dura y resuelta. ¿Estaba intentando portarse valiente por ella? ¿O su extenso entrenamiento como guardia le había enseñado cómo mantenerse tranquilo bajo presión? Él merecía más que esto. Después de todo lo que Glass lo había hecho pasar, ¿así terminaría? ¿Habían escapado a la muerte segura en la Colonia solamente para desplomarse a toda velocidad hacia otro destino terrible? Se suponía que los humanos no debían regresar a la Tierra en otros cien años. Los científicos estaban seguros de que la radiación residual del Cataclismo ya habría desaparecido para entonces. Este regreso era prematuro, un éxodo desesperado que sólo prometía incertidumbre.




  Glass miró hacia la hilera de pequeñas ventanas alrededor de la nave. Alcanzaba a ver nubes grises borrosas desde cada portal. Era extrañamente hermoso, pensó, y justo en ese instante las ventanas explotaron en pedazos y montones de astillas de vidrio caliente y metal volaron por toda la cabina. Las llamaradas entraron por las ventanas rotas. La gente más cercana a las ventanillas intentaba frenéticamente agacharse y alejarse, pero no había hacia dónde moverse. Algunos se inclinaron hacia atrás y cayeron sobre los que estaban detrás de ellos. El olor a metal quemado le irritaba la nariz a Glass y otro olor desconocido le provocó arcadas... Con creciente horror, Glass se dio cuenta de que era el olor a carne quemada.




  Se esforzó para mover la cabeza a pesar de la fuerza de la velocidad de la nave y volteó a ver a Luke. Por un momento, Glass no pudo escuchar los sonidos de lamentos y llanto ni el crujido del metal. No pudo sentir el último aliento de su madre. Sólo pudo ver el lado de la cara de Luke, el perfil perfecto y la mandíbula fuerte que había acariciado en su mente noche tras noche durante esos terribles meses que estuvo encerrada, cuando la condenaron a morir al cumplir dieciocho años.




  Glass regresó a la realidad cuando escuchó el chirrido de metal que se desgajaba. La vibración recorrió sus tímpanos y llegó a la mandíbula, recorrió sus huesos y llegó a su estómago. Apretó los dientes. Horrorizada, vio con impotencia cómo se separaba el techo de la cápsula y salía volando, como si fuera un trozo de tela.




  Se obligó a mirar a Luke, quien había cerrado los ojos pero ahora le sostenía la mano con renovada intensidad.




  —Te amo —le dijo, pero sus palabras se perdieron entre todos los gritos a su alrededor. De repente, con un golpe que los sacudió hasta los huesos, la cápsula chocó contra la Tierra y todo se cubrió de negro.




  En la distancia, Glass escuchó un gemido grave y gutural, un sonido lleno de más angustia que cualquier otra cosa que hubiera escuchado antes. Intentó abrir los ojos pero el más mínimo esfuerzo le provocaba náuseas y hacía que la cabeza le diera vueltas. Se dio por vencida y se permitió volver a sumergirse en la oscuridad. Pasaron unos momentos. ¿O fueron unas horas? Nuevamente, luchó contra el silencio reconfortante para intentar recuperar la conciencia. Durante un milisegundo dulce y apacible perdió la noción de dónde estaba. Lo único que percibía era una gran cantidad de olores extraños a la vez. Glass no sabía que era posible oler tantas cosas simultáneamente: olía algo que alcanzaba a reconocer porque lo había olido en los campos solares, su sitio favorito para reunirse con Luke, pero amplificado mil veces. También detectaba algo dulce pero distinto al azúcar y el perfume: más profundo y más concentrado. Con cada inhalación su cerebro se aceleraba e intentaba identificar los aromas entremezclados. Algo picante. Metálico. Luego, un olor familiar puso su cerebro en alerta. Sangre.




  Glass abrió los ojos con ansiedad. Estaba en un espacio tan grande que no alcanzaba a ver las paredes; el techo transparente y lleno de estrellas parecía estar a kilómetros de distancia. Lentamente, recuperó la conciencia y su confusión se transformó en asombro. Estaba viendo el cielo (el cielo real en la Tierra) y estaba viva. Pero su asombro duró sólo unos cuantos instantes, antes de que una idea urgente se abriera paso por su cerebro e hiciera que el pánico le recorriera todo el cuerpo. ¿Dónde estaba Luke? Recuperó la lucidez instantáneamente e intentó sentarse ignorando las náuseas y el dolor que parecían querer obligarla a recostarse nuevamente sobre el suelo.




  —¡Luke! —gritó, moviendo la cabeza de lado a lado y rezando por encontrar su silueta familiar entre la masa de sombras desconocidas.




  —¡Luke! —repitió.




  El coro creciente de gemidos y gritos se tragó su llamado. ¿Por qué nadie enciende las luces?, se preguntó aún confundida antes de recordar que estaba en la Tierra. Las estrellas apenas brillaban y la luna sólo les proporcionaba suficiente luz para permitirle a Glass ver las siluetas de los demás pasajeros que gemían y se retorcían. Debía ser una pesadilla. Así no se suponía que era la Tierra. Eso no parecía un sitio por el cual valiera la pena morir. Volvió a llamar a Luke pero no hubo respuesta.




  Necesitaba ponerse de pie, pero su cerebro no parecía estar ya conectado con sus músculos y su cuerpo se sentía extrañamente pesado, como si una carga invisible tirara de sus extremidades. La gravedad aquí era distinta, más fuerte... ¿o estaría lesionada? Glass se puso la mano en la espinilla y ahogó un grito. Tenía las piernas mojadas. ¿Estaba sangrando? Bajó la mirada, temerosa de lo que encontraría. Tenía roto el pantalón y raspones en la piel expuesta, pero ninguna herida visible. Colocó las manos en el piso, no, en el suelo, y volvió a exclamar. Estaba sentada en agua: agua que se extendía una distancia imposiblemente vasta frente a ella. Apenas se alcanzaba a distinguir la tenue sombra de árboles en la otra orilla. Glass parpadeó y esperó a que sus ojos se acostumbraran para ver si le revelaban algo que tuviera más sentido, pero la imagen no cambió. Lago. La palabra se deslizó en su mente. Estaba sentada en el borde, en la orilla, de un lago en la Tierra: eso se sentía tan surreal como la devastación que la rodeaba por todas partes. Cuando miró a su alrededor, sólo encontró horror. Había cuerpos inmóviles y heridos en el suelo. La gente lesionada lloraba y suplicaba que la ayudaran. Los cascarones destrozados y humeantes de varias cápsulas habían aterrizado a unos cuantos metros unos de otros y sus armazones resquebrajados y rotos estaban visibles. Había personas que corrían hacia las ruinas aún humeantes y luego regresaban con bultos inmóviles y pesados sobre los hombros.




  ¿Quién la había sacado a ella? Si había sido Luke, ¿dónde estaba?




  Glass se incorporó con dificultad y sintió las piernas temblorosas como si apenas pudieran sostenerla. Estiró las rodillas para evitar que se le doblaran y extendió los brazos para recuperar el equilibrio. Al pararse en el agua helada, percibió cómo le subía el frío por las piernas. Inhaló profundamente y sintió cómo se le aclaraba un poco la cabeza aunque las piernas le seguían temblando. Dio unos cuantos pasos titubeantes y su pie chocó contra unas rocas bajo la superficie.




  Glass miró hacia abajo e inhaló de nuevo. Había suficiente luz de luna para distinguir que el agua estaba teñida de un tono rosado oscuro. ¿La contaminación y la radiación del Cataclismo habían hecho que los lagos cambiaran de color? ¿O existía un área en la Tierra donde el agua era naturalmente rosada? Nunca prestó mucha atención en sus tutoriales de geografía de la Tierra, algo de lo cual empezaba a arrepentirse más y más con cada segundo que pasaba. Pero escuchó un grito afligido brotar de un cuerpo desplomado en el suelo y eso le proporcionó la dolorosa respuesta: el color no se debía a un efecto secundario de largo plazo de la radiación. El agua estaba teñida de sangre.




  Glass se estremeció pero dio unos cuantos pasos titubeantes hacia la mujer que había gritado. Estaba tirada en la orilla con la mitad inferior del cuerpo sumergida en el agua que se enrojecía rápidamente. Glass se agachó y le tomó la mano.




  —No te preocupes, vas a estar bien —le dijo con la esperanza de que su voz transmitiera más confianza de la que ella sentía. La mujer tenía los ojos muy abiertos por el miedo y el dolor.




  —¿Sabes dónde está Thomas? —jadeó.




  —¿Thomas? —repitió Glass y buscó en el paisaje ensombrecido de cuerpos y escombros del choque. Necesitaba encontrar a Luke. Lo único más aterrador que estar en la Tierra era la noción de que Luke estuviera tirado en alguna parte por ahí, herido y solo.




  —Mi hijo, Thomas —dijo la mujer y apretó la mano de Glass—. Estábamos en cápsulas diferentes. Mi vecina —su voz se entrecortó al ahogar un grito de angustia—, ella me prometió que lo cuidaría.




  —Lo encontraremos —le dijo Glass e hizo un gesto de dolor al sentir que las uñas de la mujer se le enterraban en la piel. Albergó la esperanza de que esa primera oración que pronunció en la Tierra no resultara ser una mentira. Recordó la escena caótica de la cual apenas había logrado escapar en la nave: los cuerpos sofocados que llenaban la plataforma de despegue, presionados unos contra otros, desesperados por conseguir uno de los lugares restantes en las cápsulas para escapar de la Colonia. Los padres frenéticos que se habían separado de sus hijos. Los niños con labios azules, en estado de choque, buscando familiares que probablemente nunca volverían a ver.




  Glass logró zafarse de la mujer cuando dejó caer su mano al agua con un grito de dolor.




  —Lo buscaré —dijo Glass con voz temblorosa y empezó a alejarse—. Lo vamos a encontrar.




  Sintió cómo la culpa se le acumulaba en el estómago y casi fue suficiente para hacerla detenerse, pero sabía que debía seguir adelante. No podía hacer nada para aliviar el sufrimiento de esa mujer. No era médico como la novia de Wells, Clarke. Ni siquiera era una persona que disfrutara de la compañía de la gente, como Wells o Luke, que siempre pronunciaban las palabras correctas en los momentos correctos. Sólo había otra persona en el planeta a quien podía ayudar y debía encontrarlo antes de que fuera demasiado tarde.




  —Lo siento —susurró Glass y miró a la mujer que tenía el rostro contraído por el dolor—. Regresaré por ti. Debo ir a encontrar a mi... a alguien.




  La mujer asintió con la mandíbula apretada y cerró los ojos con fuerza. Las lágrimas brotaron tras sus párpados.




  Glass se obligó a mirar en otra dirección y se alejó caminando. Entrecerró los ojos para intentar encontrarle sentido a la escena que tenía enfrente. La combinación de oscuridad, mareo, humo y el impacto de estar en la Tierra hacía que todas las imágenes parecieran borrosas. Las cápsulas habían aterrizado a la orilla de un lago y había un montón de chatarra humeante tirada por todos lados. A la distancia, alcanzaba a distinguir una línea de árboles, pero estaba demasiado angustiada para prestarles atención y los vio sólo de reojo. ¿De qué servían los árboles o incluso las flores si Luke no estaba ahí para ver todo eso con ella?




  Sus ojos pasaban rápidamente de un sobreviviente herido al siguiente. Un anciano estaba sentado sobre un segmento de metal de las cápsulas con la cabeza entre las manos. Un niño pequeño con el rostro ensangrentado estaba solo, parado a pocos metros de un amasijo de cables ardientes y chisporroteantes. El pequeño no era consciente del peligro, así que estaba mirando distraído al cielo, como si estuviera buscando la manera de regresar a casa.




  Por todas partes yacían cuerpos destrozados de los muertos. Personas que aún tenían los fantasmas de sus despedidas desgarradoras en los labios, personas que ni siquiera habían tenido la oportunidad de vislumbrar el cielo azul por el cual habían sacrificado todo. Habrían estado mejor de haberse quedado a compartir su último aliento rodeados de sus amigos y familiares en vez de terminar ahí, solos.




  Glass seguía sintiéndose un poco insegura al caminar y avanzó hacia los cuerpos más cercanos que yacían en el suelo. Rezaba por que ninguno de esos rostros sin vida tuviera la barbilla fuerte de Luke, su nariz angosta o su cabello rubio rizado. Suspiró con alivio agridulce al ver la cara de la primera persona. No era Luke. Avanzó, sintiendo tanta angustia como esperanza, hacia el siguiente cuerpo. Y al siguiente. Contuvo el aliento cada vez que movía a alguien para ponerlo de espaldas o cuando les quitaba de encima pedazos pesados de la nave. Con cada desconocido herido y ensangrentado, exhalaba y se permitía pensar que Luke tal vez seguía vivo.




  —¿Estás bien?




  Sorprendida, Glass volteó bruscamente en dirección a la voz. Un hombre con una herida grande sobre el ojo izquierdo la miraba con expresión inquisitiva.




  —Sí, estoy bien —respondió ella automáticamente.




  —¿Estás segura? El estado de choque puede hacerle cosas muy extrañas al cuerpo.




  —Estoy bien. Sólo estoy buscando... —dejó inconclusa su respuesta porque no lograba transformar en palabras la masa de pánico y esperanza que se le agolpaba en el pecho.




  El hombre asintió.




  —Bien. Yo ya revisé esta zona, pero si encuentras algún sobreviviente que yo haya pasado por alto, sólo grítame. Estamos reuniendo a los heridos allá —señaló con un dedo hacia la oscuridad donde Glass apenas alcanzaba a distinguir las siluetas de personas inclinadas sobre bultos inmóviles en el suelo.




  —Hay una mujer, en el agua. Creo que está herida.




  —De acuerdo, iremos por ella.




  Hizo una señal a alguien que Glass no alcanzaba a ver y luego empezó a trotar. Ella sintió una extraña necesidad de llamarlo, de decirle que sería mejor que primero buscaran a Thomas. Glass estaba segura de que la mujer preferiría desangrarse en el agua que enfrentar una vida en la Tierra sin la única persona que hacía que valiera la pena vivir. Pero el hombre ya se había marchado.




  Glass respiró profundamente y se obligó a seguir moviéndose, pero sus pies ya no parecían estar conectados con su cerebro. Si Luke no estaba herido, ¿no la hubiera encontrado ya? El hecho de que no hubiera escuchado su voz grave llamándola entre todo el escándalo quería decir que, en el mejor de los casos, estaba tirado en alguna parte en tan mal estado que no podía caminar. Y en el peor...




  Glass intentó resistirse a los pensamientos negativos, pero era como intentar alejar una sombra. Nada podía mantener la oscuridad fuera de su mente. Sería inimaginablemente cruel perder a Luke apenas unas horas después de haberse reunido. No podía volver a pasar por eso, no después de lo que le había ocurrido a su madre. No. Intentó ahogar un sollozo y se puso de puntas para mirar a su alrededor. Ya había más luz. Algunos de los sobrevivientes estaban usando los fragmentos en llamas de la cápsula como antorchas improvisadas, pero esa luz irregular y parpadeante no ofrecía mucho consuelo. Donde quiera que volteara, Glass se topaba con imágenes de cuerpos destrozados y rostros llenos de pánico que emergían de las sombras.




  Los árboles estaban más cercanos ya. Alcanzaba a distinguir la corteza, las ramas retorcidas, las copas con sus hojas. Después de pasar toda la vida mirando sólo un árbol, le resultaba sorprendente ver tantos juntos; era como dar la vuelta a la esquina y encontrarse con una docena de clones de su mejor amigo.




  Glass volteó hacia un árbol especialmente grande y ahogó un grito. Un chico con cabello rizado estaba recargado contra el tronco.




  Un chico con uniforme de guardia.




  —¡Luke! —gritó Glass y empezó a correr con dificultad. Al irse acercando vio que él tenía los ojos cerrados. Estaba inconsciente o...




  —¡Luke! —gritó de nuevo antes de que la idea pudiera empezar a consolidarse.




  Sentía todas sus extremidades torpes y electrizadas al mismo tiempo, como un cadáver reanimado. Intentó acelerar pero parecía como si el suelo la estuviera deteniendo. Incluso a unos doce metros de distancia pudo estar segura: era Luke. Tenía los ojos cerrados y su cuerpo estaba inmóvil, pero respiraba. Estaba vivo.




  Glass llegó a su lado y cayó de rodillas; tuvo que resistirse a las ganas de lanzarse sobre él. No quería lastimarlo más.




  —Luke —susurró—. ¿Puedes oírme?




  Estaba pálido y tenía una cortadura profunda sobre el ojo. Le salía sangre que corría por el puente de su nariz. Glass tiró de la manga de su blusa y presionó la tela contra la herida. Luke gimió un poco pero no se movió. Ella presionó con un poco más de fuerza para intentar detener el sangrado e inspeccionó su cuerpo. Notó que tenía la muñeca izquierda amoratada e hinchada, pero aparte de eso, no le veía más heridas. A Glass se le llenaron los ojos de lágrimas por el alivio y la gratitud y permitió que corrieran por sus mejillas. Después de unos minutos, retiró la manga y volvió a examinar la herida. Parecía ser que el sangrado ya se había detenido.




  Glass le colocó una mano sobre el pecho.




  —Luke —dijo con suavidad y le acarició la clavícula con los dedos—. Luke. Soy yo. Despierta.




  Luke se movió al escuchar su voz y Glass dejó escapar un sonido desgarrado que era parte risa y parte sollozo. Él gimió y sus párpados aletearon un poco para luego volver a cerrarse.




  —Luke, despierta —repitió Glass y luego le acercó la boca a la oreja como hacía en las mañanas cuando estaba a punto de hacérsele tarde para el trabajo—. Vas a llegar tarde —dijo con una pequeña sonrisa.




  Él abrió los ojos de nuevo, lentamente, y la miró. Intentó hablar pero no pudo emitir sonido. En vez de eso, le sonrió de regreso.




  —Hola —dijo Glass y sintió cómo su miedo y su pesar se desvanecían por un momento—. Todo está bien. Estás bien. Ya estamos aquí, Luke. Lo logramos. Bienvenido a la Tierra.




  CAPÍTULO 2




  WELLS




  —Te ves exhausto —dijo Sasha y ladeó la cabeza de manera que su cabello negro y largo se le desparramó por el hombro—. ¿Por qué no te vas a dormir?




  —Prefiero estar aquí contigo —dijo Wells intentando disimular su bostezo y convertirlo en una sonrisa. No era difícil. Cada vez que veía a Sasha, notaba algo que lo hacía sonreír. La manera en la que sus ojos verdes brillaban en la luz parpadeante de la fogata. Cómo las pecas de sus pómulos pronunciados le podían resultar tan fascinantes como a ella le parecían las constelaciones en el cielo nocturno. En ese momento eso estaba viendo, con la barbilla apuntando hacia arriba mientras estudiaba los cielos asombrada.




  —No puedo creer que vivieras allá arriba —dijo en voz baja para luego encontrar la mirada de Wells con sus ojos—. ¿No lo extrañas? ¿Estar rodeado de estrellas?




  —Es mucho más hermoso acá abajo —dijo Wells. Levantó una mano, puso su dedo en la mejilla de Sasha y luego trazó suavemente el camino de una peca a otra—. Podría ver tu rostro toda la noche. No podía hacer eso con la Osa Mayor.




  —Me sorprendería si duraras más de cinco minutos. Apenas puedes mantener los ojos abiertos.




  —Ha sido un día muy largo.




  Sasha arqueó una ceja y Wells sonrió. Ambos sabían que eso era poco decir. En las últimas horas, habían corrido a Wells del campamento por ayudar a Sasha, la exprisionera de los cien, a escapar. Eso fue antes de que se encontraran con Clarke y Bellamy, quienes acababan de rescatar a la hermana de Bellamy, Octavia, demostrando así que la gente de Sasha, los Terrícolas, no era el enemigo que parecía ser. Eso por sí solo ya hubiera sido demasiado para explicarle al resto de los miembros del campamento, quienes en su mayoría seguían un poco incómodos alrededor de Sasha; sin embargo, era sólo el comienzo. Apenas esa noche, Bellamy y Wells habían descubierto algo sorprendente. Aunque Wells, el hijo del canciller, había crecido en la zona privilegiada de Fénix y Bellamy, un huérfano, apenas había logrado sobrevivir en Walden, eran medios hermanos.




  Era demasiado para procesar. Aunque Wells se sentía básicamente feliz, la sorpresa y la confusión evitaban que comprendiera del todo la dimensión de la noticia. Eso y el hecho de que llevaba mucho tiempo sin poder dormir bien durante las noches. En las últimas semanas se había convertido en el líder de facto del campamento. No era una posición que él hubiera buscado necesariamente, pero su entrenamiento como oficial combinado con esa fascinación que tuvo toda la vida por la Tierra, hacían que contara con cierto conjunto de habilidades. Sin embargo, aunque le agradaba poder ayudar y estaba agradecido por la confianza del grupo, la posición implicaba una enorme responsabilidad.




  —Tal vez descanse un minuto —dijo y bajó los codos al suelo. Luego se recostó boca arriba con la cabeza en el regazo de Sasha. Aunque él y Sasha estaban sentados aparte del resto del grupo reunido alrededor de la fogata, el crujir de las flamas no alcanzaba a ahogar el ruido de las discusiones nocturnas habituales. Era cuestión de tiempo para que alguien se acercara rápidamente a quejarse de que alguien más le había quitado el catre, o le pedirían a Wells que decidiera en una disputa sobre a quién le tocaba ir por agua, o le preguntarían qué debían hacer con las sobras de lo que habían cazado ese día.




  Wells suspiró mientras Sasha le pasaba los dedos por el cabello y, por un momento, se olvidó de todo excepto la calidez de la piel que lo tocaba mientras dejaba que su cabeza se hundiera en el regazo de la chica. Olvidó la semana terrible que habían tenido, la violencia que habían presenciado. Olvidó haber encontrado el cuerpo de su amiga Priya. Olvidó que le habían disparado a su padre frente a él, durante una pelea con Bellamy, quien estaba desesperado por abordar una de las cápsulas con su hermana. Olvidó el fuego que había destruido su campamento original y que había terminado con la vida de la amiga de Clarke, Thalia. Esa tragedia terminó por romper los últimos vínculos restantes del romance que tuvo con Clarke.




  Tal vez él y Sasha podrían pasar toda la noche en el claro. Era la única manera en que lograrían tener algo de privacidad. Sonrió al pensar en eso y sintió cómo iba perdiéndose en el sueño.




  —¿Qué demonios? —dijo Sasha y repentinamente dejó de mover la mano. Su tono sugería ansiedad.




  —¿Qué pasó? —preguntó Wells y abrió los ojos de par en par—. ¿Está todo bien?




  Se sentó y recorrió de inmediato el claro con la mirada. La mayoría de los cien seguían reunidos en grupos alrededor de la fogata, hablando en voces bajas que se fundían en un murmullo tranquilizante. Pero luego su mirada se posó en Clarke y, aunque ella estaba acurrucada junto a Bellamy, pudo notar que estaba concentrada en otra cosa por completo. A pesar de que sus sentimientos intensos y abrasadores por ella ya habían evolucionado para convertirse en algo más similar a una amistad verdadera, de todas formas era capaz de leerla como una tableta. Conocía todas sus expresiones: la manera en que apretaba los labios concentrada cuando estaba estudiando un procedimiento médico, cómo prácticamente le brillaban los ojos cuando hablaba sobre alguno de sus intereses extraños, como la clasificación biológica o la física teórica. En ese momento, tenía el entrecejo fruncido con gesto de preocupación e inclinaba la cabeza hacia atrás, evaluando y calculando algo en el cielo. Bellamy también volteaba hacia arriba y su expresión se tornó seria de pronto. Volteó y le susurró algo a Clarke en el oído, un gesto íntimo que en otra época hubiera hecho que a Wells le diera un vuelco el estómago, pero que ahora sólo lo llenaba de aprensión.




  Wells miró al cielo pero no notó nada fuera de lo común. Sólo estrellas. Sasha seguía mirando el cielo.




  —¿Qué pasa? —le preguntó Wells y colocó una mano en su espalda.




  —Ahí —respondió Sasha con voz tensa y señaló directamente hacia la noche, muy por arriba de la cabaña que funcionaba como hospital y los árboles que rodeaban el claro. Ella conocía ese cielo igual de bien que él las estrellas. Como Terrícola, había estado mirando al cielo toda su vida, pero él había mirado siempre hacia abajo. Wells miró hacia el sitio donde ella apuntaba y la vio: una luz brillante que se movía rápidamente y se dirigía a la Tierra. Hacia ellos. Justo detrás venía otra y luego dos más. Juntas parecían como una lluvia de estrellas que caía sobre la pacífica reunión alrededor de la fogata.




  Wells inhaló profundamente y todo su cuerpo se puso rígido.




  —Las cápsulas —dijo en voz baja—. Están bajando. Todas.




  Sintió que el cuerpo de Sasha se tensaba junto al de él. Le pasó un brazo por los hombros y la acercó a él mientras miraban en silencio las naves que descendían. Por un instante, su respiración se sincronizó.




  —¿Crees... crees que tu padre venga en una de ellas? —preguntó Sasha, obviamente intentando sonar como si tuviera más esperanzas de las que tenía. Aunque los Terrícolas ya habían aceptado compartir el planeta con cien delincuentes juveniles exiliados, Wells tenía la sensación de que enfrentarse a toda la población de la Colonia sería algo completamente distinto.




  Wells permaneció en silencio mientras la esperanza y el temor luchaban por dominar en su cerebro ya de por sí cansado. Existía la posibilidad de que la lesión de su padre no hubiera sido tan grave como aparentaba, que se hubiera recuperado completamente y estuviera en camino a la Tierra. Por otro lado, también existía la posibilidad de que el canciller siguiera aferrándose a la vida en el centro médico de la nave o, peor aún, que ya estuviera flotando, inmóvil y silencioso, entre las estrellas. ¿Qué haría si su padre no desembarcaba de una de esas cápsulas? ¿Cómo podría Wells continuar con su vida sabiendo que nunca tendría la oportunidad de ganarse el perdón del canciller tras los delitos terribles que cometió en la Colonia?




  Wells apartó la vista del cielo y volteó hacia el otro lado de la fogata. Clarke había volteado y se miraron a los ojos. El gesto hizo que la gratitud desbordara en Wells. No tenían que intercambiar una sola palabra. Ella comprendía su mezcla de alivio y miedo. Sabía todo lo que él podía perder o ganar en el momento que se abrieran esas puertas.




  —Va a estar tan orgulloso de ti —dijo Sasha y le apretó la mano. A pesar de su ansiedad, Wells sintió que su rostro se suavizaba para esbozar una sonrisa. Sasha también entendía. Aunque ella no conocía al padre de Wells, aunque nunca fue testigo de su relación complicada, ella también sabía lo que implicaba crecer con un padre responsable del bienestar de toda una comunidad. O, en el caso de Wells, un padre responsable de todos los sobrevivientes conocidos de la raza humana. El padre de Sasha era el líder de los Terrícolas, así como el padre de Wells era el líder de la Colonia. Ella sabía lo que implicaba cargar con el peso de ese deber. Sasha entendía que ser un líder era tanto un sacrificio como un honor.




  Wells miró alrededor de la fogata, estudió las caras delgadas y exhaustas de los casi cien adolescentes que habían sobrevivido a las traumáticas primeras semanas en la Tierra. Normalmente, al verlos, sentía distintos niveles de preocupación porque empezaba a pensar con angustia en los alimentos y otras provisiones que rápidamente se estaban terminando, pero en el momento, lo único que sintió fue alivio. Alivio y orgullo. Lo habían logrado. Habían desafiado las probabilidades, habían sobrevivido, y la ayuda ya venía en camino. Aunque su padre no viniera a bordo de una de esas cápsulas, seguramente las naves vendrían cargadas de grandes cantidades de raciones, herramientas, medicinas... todo lo que necesitaban para sobrevivir el próximo invierno y lo que trajera el futuro.




  No podía esperar a ver las caras de los recién llegados cuando se dieran cuenta de todo lo que habían logrado los cien. Por supuesto, habían cometido algunos errores y habían tenido pérdidas horribles (Asher y Priya, casi Octavia) pero también habían tenido triunfos.




  Wells volteó y se dio cuenta de que Sasha lo miraba con preocupación. Sonrió y, antes de que ella tuviera tiempo de reaccionar, enredó los dedos en su cabello brillante y acercó sus labios a los de ella. Al principio ella pareció sorprenderse, pero después se relajó ante su contacto y le devolvió el beso. Él recargó su frente en la de ella por un momento, para poner en orden sus ideas, y luego se puso de pie. Era el momento de decirle a los demás.




  Miró rápidamente a Clarke para buscar su consentimiento en silencio. Ella apretó los labios, miró un instante a Bellamy y luego vio a Wells a los ojos y asintió.




  Wells se aclaró la garganta, con lo cual captó la atención de algunas personas, aunque no todas.




  —¿Me pueden escuchar todos? —preguntó levantando la voz para que lo pudieran escuchar a pesar del murmullo de conversaciones y el crujir de las flamas.




  A unos cuantos metros de distancia, Graham intercambió una risa burlona con uno de sus amigos arcadianos. Cuando aterrizaron en la Tierra, él fue quien estuvo al frente del grupo que se opuso a Wells e intentó convencer a los demás de que el hijo del canciller era un espía. Y aunque la mayoría de los cien eran ahora leales a Wells, Graham no había perdido todo su poder: todavía había una buena porción de los cien que le tenían más miedo a Graham que confianza a Wells.




  Lila, una waldenita atractiva que admiraba a Graham, le susurró algo a éste al oído y luego rio en voz alta, por lo que él murmuró de regreso.




  —¿Se podrían callar? —dijo Octavia bruscamente y con una mirada severa—. Wells está intentando hablar.




  Lila miró a Octavia con furia y dijo algo entre dientes, pero Graham parecía un poco divertido. Tal vez era porque Octavia había pasado menos tiempo que los demás en el campamento, pero ella era de las pocas que no se sentían intimidadas por Graham y estaba dispuesta a confrontarlo.




  —¿Qué pasa, Wells? —preguntó Eric. El arcadiano alto de expresión seria estaba tomado de la mano con su novio, Félix, quien recientemente se había recuperado de una enfermedad misteriosa. Aunque Eric era poco expresivo por naturaleza, su alivio al ver que Félix recuperaba la salud había sido más poderoso que su discreción. Wells no había visto que se soltaran de la mano en todo el día.




  Wells sonrió. Pronto no tendrían que preocuparse por combatir enfermedades desconocidas. En las cápsulas seguramente vendrían doctores bien capacitados. Doctores con más medicina de la que habían visto en la Tierra durante siglos.




  —Lo logramos —dijo Wells incapaz de contener su emoción—. Permanecimos con vida el tiempo suficiente para demostrar que se puede sobrevivir en la Tierra y los demás ya vienen en camino —señaló al cielo con una sonrisa.




  Docenas de cabezas miraron rápidamente hacia arriba. Las flamas parpadeantes se reflejaban en sus rostros. El claro se reavivó con un coro de gritos, aderezado con unas cuantas malas palabras, y todos se pusieron rápidamente de pie. Las naves ya venían volando bajo, descendían rápidamente y aceleraban en su ingreso a la Tierra.




  —¡Viene mi mamá! —dijo una niña llamada Molly que brincaba de un lado a otro—. Me prometió que llegaría en la primera cápsula.




  Dos chicas de Walden se abrazaron y empezaron a gritar mientras Antonio, un waldenita, normalmente alegre, que se había tornado serio en los últimos días, empezó a murmurar para sí mismo: “Lo logramos... lo logramos...”




  —Recuerden lo que nos dijo mi padre —gritó Wells para que lo escucharan a pesar del ruido—. Nos perdonarán todos nuestros delitos. A partir de este momento somos ciudadanos normales otra vez —hizo una pausa y luego sonrió—. De hecho, eso no es del todo cierto. Ustedes no son ciudadanos normales, son héroes.




  Se escucharon unos cuantos aplausos pero pronto los ahogó un rechinido penetrante que llenó el aire. Parecía emanar del mismo cielo y aumentaba con rapidez a un volumen ensordecedor. Todos en el claro se vieron forzados a cubrirse las orejas.




  —Están a punto de aterrizar —gritó Félix.




  —¿Dónde? —preguntó una chica en respuesta.




  Era imposible saberlo, pero quedaba claro que las cápsulas estaban avanzando rápida e implacablemente, sin ningún control visible en su aterrizaje. Wells miró con sorpresa e impotencia cuando la primera cápsula pasó directamente sobre sus cabezas, sólo unos kilómetros sobre ellos, tan bajo que las cascadas de escombros ardientes que iba tirando quemaron las copas de los árboles más altos.




  Wells maldijo en voz baja. Si los árboles se incendiaban, no importaría quién viniera en esas cápsulas, todos estarían muertos antes del amanecer.




  —Perfecto —dijo Bellamy en voz lo suficientemente alta como para que todos lo escucharan a pesar del escándalo—. Arriesgamos nuestras vidas para demostrar que la Tierra es segura para que lleguen a prenderle fuego.




  Su voz tenía el tono despreocupado y burlón de siempre, pero Wells podía notar que Bellamy estaba asustado. A diferencia de los demás, se había introducido por la fuerza a la cápsula y, en consecuencia, hizo que le dispararan al canciller. No había manera de saber si le perdonarían sus crímenes o si los guardias tenían órdenes de dispararle en cuanto lo vieran.




  Cuando la cápsula pasó sobre el claro, Wells alcanzó a ver las letras que tenía en el costado: Trillion Galactic. Era el nombre de la compañía que construyó las naves varias generaciones atrás. Se le hizo un nudo en el estómago al darse cuenta de que una iba volando de lado, formando un ángulo de cuarenta y cinco grados con la Tierra. ¿Qué podría significar eso para los tripulantes en la cabina? La cápsula dejó atrás el claro y desapareció tras las copas de los árboles más altos para continuar su descenso hasta perderse de su línea de visión.




  Wells contuvo el aliento, esperando. Después de un momento tortuoso, se vio un destello de luz y fuego que explotó más allá de los árboles. Estaba al menos a unos cuantos kilómetros de su campamento pero parecía tan brillante como una tormenta solar. Un milisegundo después llegó el sonido del choque, un tronido profundo que ahogó todos los demás ruidos. Antes de que cualquiera pudiera procesar lo que acababan de ver, la segunda cápsula pasó directamente sobre sus cabezas y aterrizó de la misma manera catastrófica provocando más luz y ruido. La siguió la tercera cápsula.




  Cada choque sacudía el suelo y Wells podía sentir las vibraciones violentas que subían por sus pies hasta su estómago. ¿Eso habría sucedido cuando se estrellaron? Su aterrizaje también había sido terrible y unas cuantas personas habían muerto. Los terribles sonidos cesaron abruptamente. Cuando la Tierra volvió a sumirse en el silencio se pudieron ver flamas ascendiendo a los cielos, coloreando la oscuridad y el humo empezó a elevarse en columnas rizadas. Wells apartó la mirada de los árboles y devolvió su atención a los demás. Sus rostros, iluminados con la luz anaranjada de arriba, hacían la misma pregunta que se repetía una y otra vez en su mente: ¿Alguien podría haber sobrevivido a eso?




  —Tenemos que ir con ellos —dijo Eric con firmeza y alzó la voz para que lo escucharan por encima del coro de gritos ahogados y murmullos nerviosos.




  —¿Cómo los vamos a encontrar? —preguntó Molly temblando. Wells sabía que ella detestaba entrar al bosque, en especial en la noche.




  —Parece que aterrizaron cerca del lago —respondió Wells mientras se apretaba las sienes formando círculos con sus dedos—. Pero podrían estar mucho más lejos —si alguien siquiera sobrevivió, pensó. No necesitaba decirlo en voz alta. Todos estaban pensando lo mismo. Wells volvió a mirar hacia el sitio del choque. Las flamas que subían entre los árboles empezaban a disminuir y se encogían en el bosque—. Será mejor que empecemos a avanzar. Cuando ese incendio se apague, no habrá manera de que los encontremos en la oscuridad.




  —Wells —murmuró Sasha y le puso una mano en el hombro—, tal vez deberían esperar a la mañana. No es seguro.




  Wells titubeó. Sasha tenía razón sobre el peligro. Existía una facción violenta de Terrícolas que se había rebelado contra el padre de Sasha y que ahora recorría los bosques entre Mount Weather y el campamento de los cien. Ellos secuestraron a Octavia y mataron a Asher y Priya. Pero Wells no podía soportar la idea de que hubiera colonos heridos y asustados esperando que llegaran a ayudarlos.




  —No iremos todos —le dijo Wells al grupo—. Sólo necesito unos cuantos voluntarios para que llevemos materiales para primeros auxilios y para que traigamos a todos de regreso al campamento.




  Miró el claro en el cual habían trabajado tanto para convertirlo en su hogar y sintió orgullo.




  Octavia dio unos pasos hacia Wells de modo que quedó en el centro del círculo. Sólo tenía catorce años pero, a diferencia de otros de los miembros más jóvenes del grupo, no se avergonzaba de hablar.




  —Yo digo que los dejemos y que nos encuentren por su cuenta —dijo con la barbilla en alto en un gesto desafiante—. O, mejor aún, pueden quedarse donde estén. Ellos básicamente nos sentenciaron a muerte cuando nos enviaron acá abajo. ¿Por qué deberíamos arriesgar nuestras vidas para rescatarlos?




  Se escuchó un murmullo aprobatorio recorrer al grupo. Octavia echó un vistazo a su hermano, como para buscar su apoyo, pero Wells vio que Bellamy tenía una expresión indescifrable.




  —¿Estás bromeando? —preguntó Félix y miró a Octavia desanimado. Tenía la voz todavía débil por la enfermedad y su ansiedad era muy clara—. Si existe siquiera la más remota posibilidad de que mis padres estén allá, entonces debo intentar encontrarlos. Esta noche —dio un paso para acercarse a Eric, quien lo abrazó de los hombros y lo atrajo hacia él.




  —Y yo iré con él —agregó Eric.




  Wells recorrió el grupo con la mirada en busca de Clarke y Bellamy. Ambos lo vieron a los ojos y luego Clarke tomó a Bellamy de la mano y caminaron por el borde exterior del grupo hacia el lugar donde estaba Wells.




  —Yo también debo ir —dijo Clarke en voz baja—. Probablemente habrá personas heridas que requieran de mi ayuda.




  Wells miró a Bellamy. Anticipaba que pondría alguna objeción por el riesgo. Pero él estaba tenso y callado, mirando hacia la oscuridad detrás de Wells. Tal vez sabía que era inútil discutir con Clarke cuando estaba decidida a hacer algo.




  —Está bien —dijo Wells—. Alistémonos. La mayoría de ustedes deberá quedarse aquí y alistar el campamento para los recién llegados.




  Clarke corrió a la cabaña que usaban como hospital para conseguir algunos medicamentos y Wells pidió a otras personas que buscaran agua potable y mantas.




  —Eric, consigue algo de comida, lo que sea que tengamos.




  Mientras su equipo se apresuraba a prepararse, Wells volteó a ver a Sasha, que todavía estaba junto a él con los labios apretados, concentrada.




  —Deberíamos llevar algo que podamos usar como camilla —dijo Sasha al final mirando a su alrededor—. Probablemente algunos no podrán caminar de regreso —se dirigió hacia la carpa donde estaban las provisiones sin esperar a que Wells le respondiera. Él salió trotando detrás de ella.




  —Es buena idea —dijo y empezó a caminar al lado de Sasha—. Pero no creo que sea buena idea que vengas con nosotros.




  Ella se detuvo abruptamente.




  —¿De qué hablas? Ninguno de ustedes conoce el terreno tan bien como yo. Si alguien puede llevarlos y traerlos a salvo soy yo.




  Wells suspiró. Sasha tenía razón, por supuesto, pero sólo de pensar que tendría que enfrentarse a cientos de colonos y, probablemente, muchos guardias armados, que no tenían idea de que los Terrícolas siquiera existían, lo hacía sentir una descarga de miedo. Recordó la sorpresa y desorientación que sintió cuando la vio por primera vez: fue como si de pronto toda su comprensión del universo quedara en entredicho. Al principio, ciertamente no confió en ella. El resto del grupo necesitó aun más tiempo para creerle cuando les dijo que pertenecía a una comunidad pacífica de gente que vivía en la Tierra.
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